
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  



 

 

 

 

 

El Parlamento de la Juventud nace como una respuesta que nuestro Cardenal-

Arzobispo, D. Carlos Osoro, quiere dar a la inquietud que existe ahora mismo en el Papa 

Francisco y en la Iglesia Universal: poner la mirada en los jóvenes de nuestro tiempo, es-

cucharles y ayudarles a caminar. Por eso mismo, el Papa nos propone vivir en la línea del 

discernimiento evangélico: Es la mirada del discípulo misionero, que se alimenta a la luz y 

con la fuerza del Espíritu Santo1. Al mismo tiempo, el Papa nos recordaba y alentaba a 

las comunidades particulares a una siempre vigilante capacidad de estudiar los signos de 

los tiempos2. El Parlamento de la Juventud quiere crear este espacio en el que los pro-

pios jóvenes puedan hablar en libertad y ser acompañados para aprender a leer los sig-

nos de los tiempos a la luz del Espíritu Santo. 

Para que los grupos de trabajo sean un tiempo eficaz de auténtico diálogo es 

muy oportuno que ese momento no se deje a la improvisación. Hay que tener es proba-

ble que los jóvenes no se conozcan entre sí, que les de vergüenza opinar en frío, que les 

cueste iniciar la conversación o que durante la misma vayan cambiando de tema en te-

ma queriendo abordar todos a la vez. Por eso, queremos ayudar al animador a que ten-

ga claro el papel que juega durante el desarrollo del Parlamento de la Juventud. 

- ¿Qué NO es un animador de grupo de trabajo? 

o No busques convencer a nadie de lo que pensamos 

o No trates de darles respuestas a todos sus interrogantes 

o No es una catequesis ni un tema de formación 

o No estás en un debate sobre quién tiene razón o quién grita más alto 

o No es bueno influir en el diálogo con “su” modo de vivir las cosas 

o No debes darles la razón en todo 

o No debes admitir intervenciones fuera de tono o que no tengan que ver  

o No hace falta que logres un consenso con todos ni que se hagan amigos 

- ¿Qué SÍ es un animador de grupo de trabajo? 

o Sí propicia un auténtico diálogo en libertad y respeto 

o Sí, tómate en serio al joven tal y como está; tal y como vive las cosas 

o Sí debes mostrar el rostro de una Iglesia que escucha 

o Sí eres alguien que tiene capacidad de hacer el camino con los jóvenes 

o Sí conoces bien la metodología para poder llevar bien los tiempos 

o Sí debes exigirles una consistencia y coherencia en sus intervenciones 

o Sí eres capaz de motivarles para que todos aporten 

o Sí puedes propiciar que los jóvenes profundicen en sus posturas 

                                                      
1
 Juan Pablo II, Exhort. Ap. Pastores dabo vobis (25 marzo 1992), 10: AAS 84 (1992), 673 

2
 Pablo VI, Carta enc. Eclesiam suam (6 agosto 1964), 19: AAS 56 (1964), 632 



 

 

 

 

La estructura del Grupo de Trabajo está pensada a raíz del Documento Prepara-

torio de la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, donde se nos pro-

pone, a la luz de Evangelii Gaudium 51 tres verbos que nos pueden guiar en el desarrollo 

del Parlamento de la Juventud: Reconocer, Interpretar y Elegir. 

 

 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los acontecimien-

tos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que escucho o que leo producen 

en mi interioridad una variedad de deseos, sentimientos, emociones (AL, 143) de muy 

distinto signo... Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas pa-

siones sin juzgarlas… La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de escu-

char y la afectividad de la persona, sin eludir la fatiga del silencio 

- Busca poner al joven frente a su propia experiencia, su visión del mundo en la que vive 

- No busques que los jóvenes cuenten solo cómo viven ellos las cosas, sino que compartan 

cómo se está viviendo estoy entre los jóvenes de hoy 

- No es bueno que nos digan lo que creen que queremos oír, sino que aparezca la opinión 

propia, más allá de generalizaciones incoherentes y contradictorias 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que interpretarlo…, com-

prender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que suscita en cada uno… entender 

el origen y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 

están orientando en una dirección constructiva o si nos están llevando a replegarnos so-

bre nosotros mismos. Esta fase de interpretación es muy delicada… exige poner en 

práctica las facultades intelectuales, sin caer en el peligro de construir teorías abstractas 

sobre lo que sería bueno o bonito hacer: la realidad es superior a la idea (EG, 231). En la 

interpretación… es necesario confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, 

con las exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la situa-

ción concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza a no contentar-

se con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar buscar el modo de sacar 

el mayor provecho a los propios dones y las propias posibilidades: por esto resulta una 

propuesta atractiva y estimulante para los jóvenes. 
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- En cada tema ofrecemos una serie de materiales de apoyo estructurados en torno a la 

Palabra de Dios, el Magisterio de la Iglesia y algunos Testigos en la Historia (sería bueno 

mostrar al menos un punto de cada una de las partes) 

- El animador debe conocer y llevar preparados y trabajados estos materiales para poder 

ofrecer a los jóvenes lo que a él le parezca más oportuno y pueda iluminar el diálogo 

previo 

- Es un momento de búsqueda común de la Verdad: la Iglesia nos acompaña en todas las 

dimensiones de nuestra vida para iluminarlas con la presencia de Cristo 

- Conviene que los jóvenes pongan nombre a lo escuchado en la Palabra de Dios, en el 

Magisterio de la Iglesia para poder iluminar lo que antes han reconocido y que así se dé 

paso al momento de “elegir” de una forma casi natural 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 

 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 

acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de responsabili-

dad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. […] Promover elec-

ciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda connivencia con le-

gados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda pastoral vocacional seria… La 

decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su confirmación. Otros 

movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e interpretarlos permitirá con-

firmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará revisarla. Por esto es importante 

salir, incluso del miedo de equivocarse que, como hemos visto, puede llegar a ser parali-

zante. 

- No se trata de tomar decisiones ni de generar actividades, sino de que los jóvenes to-

men posición frente a la realidad a la luz de la fe que intentan vivir 

- Una vez que hemos mirado la realidad y hemos escuchado a la Iglesia, ¿cómo podemos 

vivir?, ¿cómo podemos ayudar a otros a vivir?, ¿cómo nos puede acompañar la Iglesia en 

el tema que estamos tratando? 

- Es oportuno que los jóvenes se impliquen en sus propuestas, haciéndolas concretas, 

prácticas, reales, claras y específicas, nacidas realmente del diálogo previo y asumidas 

verdaderamente al menos por quien las proponga. 

- Sugerimos que este momento no supere los 25-30 minutos 
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o 

Entonces me fue dirigida la palabra de Yahve en estos términos: Antes de 

haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te 

tenía consagrado: yo profeta de las naciones te constituí. 

o 

En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, 

Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inte-

ligentes, y se las has revelado a pequeños.  Sí, Padre, pues tal ha sido tu be-

neplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce bien al 

Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie sino el Hijo, y aquel a 

quien el Hijo se lo quiera revelar. «Venid a mí todos los que estáis fatigados y 

sobrecargados, y yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y 

aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso 

para vuestras almas. 30. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera.» 

o 

En esto se le acercó uno y le dijo: «Maestro, ¿qué he de hacer de bueno 

para conseguir vida eterna?» Él le dijo: «¿Por qué me preguntas acerca de lo 

bueno? Uno solo es el Bueno. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los 

mandamientos.»  «¿Cuáles?» - le dice él. Y Jesús dijo: «No matarás, no co-

meterás adulterio, no robarás, no levantarás falso testimonio, honra a tu pa-

dre y a tu madre, y amarás a tu prójimo como a ti mismo.» Dícele el joven: 

«Todo eso lo he guardado; ¿qué más me falta?» Jesús le dijo: «Si quieres ser 

perfecto, anda, vende lo que tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un teso-

ro en los cielos; luego ven, y sígueme.» Al oír estas palabras, el joven se 

marchó entristecido, porque tenía muchos bienes. Entonces Jesús dijo a sus 

discípulos: «Yo os aseguro que un rico difícilmente entrará en el Reino de los 

Cielos. Os lo repito, es más fácil que un camello entre por el ojo de una agu-

ja, que el que un rico entre en el Reino de los Cielos.» Al oír esto, los discípu-

los, llenos de asombro, decían: «Entonces, ¿quién se podrá salvar?» Jesús, 

mirándolos fijamente, dijo: «Para los hombres eso es imposible, mas para 

Dios todo es posible.» Entonces Pedro, tomando la palabra, le dijo: «Ya lo 

ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido; ¿qué recibiremos, 

pues?» Jesús les dijo: «Yo os aseguro que vosotros que me habéis seguido, 



 

 

 

 

en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de glo-

ria, os sentaréis también vosotros en doce tronos, para juzgar a las doce tri-

bus de Israel. Y todo aquel que haya dejado casas, hermanos, hermanas, pa-

dre, madre, hijos o hacienda por mi nombre, recibirá el ciento por uno y 

heredará vida eterna. «Pero muchos primeros serán últimos y muchos últi-

mos, primeros.» 

o 

Mientras iban caminando, uno le dijo: «Te seguiré adondequiera que va-

yas.» Jesús le dijo: «Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pe-

ro el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza.»  A otro dijo: 

«Sígueme.» El respondió: «Déjame ir primero a enterrar a mi padre.»  Le 

respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú vete a anun-

ciar el Reino de Dios.»  También otro le dijo: «Te seguiré, Señor; pero déjame 

antes despedirme de los de mi casa.»  Le dijo Jesús: «Nadie que pone la ma-

no en el arado y mira hacia atrás es apto para el Reino de Dios.» 

 

 

o 

Todo ser humano tiene desde el primer momento en el seno materno una 

dignidad inviolable, porque Dios, desde toda la eternidad, lo ha querido, 

amado, creado y lo ha destinado a la salvación y a la bienaventuranza eterna. 

Si la dignidad humana tuviera su origen únicamente en los éxitos y realiza-

ciones que llevan a cabo los hombres, entonces los débiles, enfermos e inde-

fensos carecerían de dignidad. Los cristianos creemos que la dignidad huma-

na viene en primer término de la dignidad de Dios. Él mira a cada hombre y 

lo ama como si fuera la única criatura sobre la tierra. Y dado que Dios ha fija-

do su mirada hasta en el más pequeño de los seres humanos, éste posee una 

dignidad infinita que no puede ser destruida por los hombres. 

o 

Queridos hermanos y hermanas: 

El próximo mes de octubre se celebrará la XV Asamblea General Ordinaria 

del Sínodo de los Obispos, que estará dedicada a los jóvenes, en particular a 

la relación entre los jóvenes, la fe y la vocación. En dicha ocasión tendremos 



 

 

 

la oportunidad de profundizar sobre cómo la llamada a la alegría que Dios 

nos dirige es el centro de nuestra vida y cómo esto es el «proyecto de Dios 

para los hombres y mujeres de todo tiempo» (Sínodo de los Obispos, XV 

Asamblea General Ordinaria, Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacio-

nal, introducción). 

Esta es la buena noticia, que la 55ª Jornada Mundial de Oración por las 

Vocaciones nos anuncia nuevamente con fuerza: no vivimos inmersos en la 

casualidad, ni somos arrastrados por una serie de acontecimientos desorde-

nados, sino que nuestra vida y nuestra presencia en el mundo son fruto de 

una vocación divina. 

También en estos tiempos inquietos en que vivimos, el misterio de la En-

carnación nos recuerda que Dios siempre nos sale al encuentro y es el Dios-

con-nosotros, que pasa por los caminos a veces polvorientos de nuestra vida 

y, conociendo nuestra ardiente nostalgia de amor y felicidad, nos llama a la 

alegría. En la diversidad y la especificidad de cada vocación, personal y ecle-

sial, se necesita escuchar, discernir y vivir esta palabra que nos llama desde 

lo alto y que, a la vez que nos permite hacer fructificar nuestros talentos, nos 

hace también instrumentos de salvación en el mundo y nos orienta a la plena 

felicidad. 

Estos tres aspectos —escucha, discernimiento y vida— encuadran tam-

bién el comienzo de la misión de Jesús, quien, después de los días de oración 

y de lucha en el desierto, va a su sinagoga de Nazaret, y allí se pone a la es-

cucha de la Palabra, discierne el contenido de la misión que el Padre le ha 

confiado y anuncia que ha venido a realizarla «hoy» (cf. Lc 4,16-21). 

La llamada del Señor —cabe decir— no es tan evidente como todo aque-

llo que podemos oír, ver o tocar en nuestra experiencia cotidiana. Dios viene 

de modo silencioso y discreto, sin imponerse a nuestra libertad. Así puede 

ocurrir que su voz quede silenciada por las numerosas preocupaciones y ten-

siones que llenan nuestra mente y nuestro corazón. 

Es necesario entonces prepararse para escuchar con profundidad su Pala-

bra y la vida, prestar atención a los detalles de nuestra vida diaria, aprender 

a leer los acontecimientos con los ojos de la fe, y mantenerse abiertos a las 

sorpresas del Espíritu. 

Si permanecemos encerrados en nosotros mismos, en nuestras costum-

bres y en la apatía de quien desperdicia su vida en el círculo restringido del 

http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod_doc_20170113_documento-preparatorio-xv_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod_doc_20170113_documento-preparatorio-xv_sp.html


 

 

 

 

propio yo, no podremos descubrir la llamada especial y personal que Dios ha 

pensado para nosotros, perderemos la oportunidad de soñar a lo grande y 

de convertirnos en protagonistas de la historia única y original que Dios quie-

re escribir con nosotros. 

También Jesús fue llamado y enviado; para ello tuvo que, en silencio, es-

cuchar y leer la Palabra en la sinagoga y así, con la luz y la fuerza del Espíritu 

Santo, pudo descubrir plenamente su significado, referido a su propia perso-

na y a la historia del pueblo de Israel. 

Esta actitud es hoy cada vez más difícil, inmersos como estamos en una 

sociedad ruidosa, en el delirio de la abundancia de estímulos y de informa-

ción que llenan nuestras jornadas. Al ruido exterior, que a veces domina 

nuestras ciudades y nuestros barrios, corresponde a menudo una dispersión 

y confusión interior, que no nos permite detenernos, saborear el gusto de la 

contemplación, reflexionar con serenidad sobre los acontecimientos de 

nuestra vida y llevar a cabo un fecundo discernimiento, confiados en el dili-

gente designio de Dios para nosotros. 

Como sabemos, el Reino de Dios llega sin hacer ruido y sin llamar la aten-

ción (cf. Lc 17,21), y sólo podemos percibir sus signos cuando, al igual que el 

profeta Elías, sabemos entrar en las profundidades de nuestro espíritu, de-

jando que se abra al imperceptible soplo de la brisa divina (cf. 1 R 19,11-13). 

Jesús, leyendo en la sinagoga de Nazaret el pasaje del profeta Isaías, dis-

cierne el contenido de la misión para la que fue enviado y lo anuncia a los 

que esperaban al Mesías: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me 

ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cauti-

vos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a 

proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19). 

Del mismo modo, cada uno de nosotros puede descubrir su propia voca-

ción sólo mediante el discernimiento espiritual, un «proceso por el cual la 

persona llega a realizar, en el diálogo con el Señor y escuchando la voz del 

Espíritu, las elecciones fundamentales, empezando por la del estado de vi-

da» (Sínodo de los Obispos, XV Asamblea General Ordinaria, Los jóvenes, la 

fe y el discernimiento vocacional, II, 2). 

Descubrimos, en particular, que la vocación cristiana siempre tiene una 

dimensión profética. Como nos enseña la Escritura, los profetas son enviados 

al pueblo en situaciones de gran precariedad material y de crisis espiritual y 

http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod_doc_20170113_documento-preparatorio-xv_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/synod/documents/rc_synod_doc_20170113_documento-preparatorio-xv_sp.html


 

 

 

moral, para dirigir palabras de conversión, de esperanza y de consuelo en 

nombre de Dios. Como un viento que levanta el polvo, el profeta sacude la 

falsa tranquilidad de la conciencia que ha olvidado la Palabra del Señor, dis-

cierne los acontecimientos a la luz de la promesa de Dios y ayuda al pueblo a 

distinguir las señales de la aurora en las tinieblas de la historia. 

También hoy tenemos mucha necesidad del discernimiento y de la profec-

ía; de superar las tentaciones de la ideología y del fatalismo y descubrir, en la 

relación con el Señor, los lugares, los instrumentos y las situaciones a través 

de las cuales él nos llama. Todo cristiano debería desarrollar la capacidad de 

«leer desde dentro» la vida e intuir hacia dónde y qué es lo que el Señor le 

pide para ser continuador de su misión. 

Por último, Jesús anuncia la novedad del momento presente, que entu-

siasmará a muchos y endurecerá a otros: el tiempo se ha cumplido y el Mes-

ías anunciado por Isaías es él, ungido para liberar a los prisioneros, devolver 

la vista a los ciegos y proclamar el amor misericordioso de Dios a toda criatu-

ra. Precisamente «hoy —afirma Jesús— se ha cumplido esta Escritura que 

acabáis de oír» (Lc 4,20). 

La alegría del Evangelio, que nos abre al encuentro con Dios y con los 

hermanos, no puede esperar nuestras lentitudes y desidias; no llega a noso-

tros si permanecemos asomados a la ventana, con la excusa de esperar 

siempre un tiempo más adecuado; tampoco se realiza en nosotros si no 

asumimos hoy mismo el riesgo de hacer una elección. ¡La vocación es hoy! 

¡La misión cristiana es para el presente! Y cada uno de nosotros está llamado 

—a la vida laical, en el matrimonio; a la sacerdotal, en el ministerio ordena-

do, o a la de especial consagración— a convertirse en testigo del Señor, aquí 

y ahora. 

Este «hoy» proclamado por Jesús nos da la seguridad de que Dios, en 

efecto, sigue «bajando» para salvar a esta humanidad nuestra y hacernos 

partícipes de su misión. El Señor nos sigue llamando a vivir con él y a seguirlo 

en una relación de especial cercanía, directamente a su servicio. Y si nos 

hace entender que nos llama a consagrarnos totalmente a su Reino, no de-

bemos tener miedo. Es hermoso —y es una gracia inmensa— estar consa-

grados a Dios y al servicio de los hermanos, totalmente y para siempre. 

El Señor sigue llamando hoy para que le sigan. No podemos esperar a ser 

perfectos para responder con nuestro generoso «aquí estoy», ni asustarnos 

de nuestros límites y de nuestros pecados, sino escuchar su voz con corazón 



 

 

 

 

abierto, discernir nuestra misión personal en la Iglesia y en el mundo, y vivir-

la en el hoy que Dios nos da. 

María Santísima, la joven muchacha de periferia que escuchó, acogió y vi-

vió la Palabra de Dios hecha carne, nos proteja y nos acompañe siempre en 

nuestro camino. 

o 

El pasaje del Evangelio que hemos escuchado (cf. Jn 20,19-31) nos habla 

de un lugar, de un discípulo y un libro. 

El lugar es la casa en la que estaban los discípulos al anochecer del día de 

la Pascua: de ella se dice sólo que sus puertas estaban cerradas (cf. v. 19). 

Ocho días más tarde, los discípulos estaban todavía en aquella casa, y sus 

puertas también estaban cerradas (cf. v. 26). Jesús entra, se pone en medio y 

trae su paz, el Espíritu Santo y el perdón de los pecados: en una palabra, la 

misericordia de   Dios. En este local cerrado resuena fuerte el mensaje que 

Jesús dirige a los suyos: «Como el Padre me ha enviado, así también os envío 

yo» (v. 21). 

Jesús envía. Él desea desde el principio que la Iglesia esté de salida, que 

vaya al mundo. Y quiere que lo haga tal como él mismo lo ha hecho, como él  

ha sido mandado al mundo por el Padre: no como un poderoso, sino en for-

ma de siervo (cf. Flp 2,7), no «a ser servido, sino a servir» (Mc 10,45) y llevar 

la Buena Nueva (cf. Lc 4,18); también los suyos son enviados así en todos los 

tiempos. Llama la atención el contraste: mientras que los discípulos cerraban 

las puertas por temor, Jesús los envía a una misión; quiere que abran las 

puertas y salgan a propagar el perdón y la paz de Dios con la fuerza del Espí-

ritu Santo. 

Esta llamada es también para nosotros. ¿Cómo no sentir aquí el eco de la 

gran exhortación de san Juan Pablo II: «¡Abrid las puertas!»? No obstante, en 

nuestra vida como sacerdotes y personas consagradas, se puede tener con 

frecuencia la tentación de quedarse un poco encerrados, por miedo o por 

comodidad, en nosotros mismos y en nuestros ámbitos. Pero la dirección 

que Jesús indica es de sentido único: salir de nosotros mismos. Es un viaje sin 

billete de vuelta. Se trata de emprender un éxodo de nuestro yo, de perder 

la vida por él (cf. Mc 8,35), siguiendo el camino de la entrega de sí mismo. 

Por otro lado, a Jesús no le gustan los recorridos a mitad, las puertas entre-



 

 

 

abiertas, las vidas de doble vía. Pide ponerse en camino ligeros, salir renun-

ciando a las propias seguridades, anclados únicamente en él. 

En otras palabras, la vida de sus discípulos más cercanos, como estamos 

llamados a ser, está hecha de amor concreto, es decir, de servicio y disponi-

bilidad; es una vida en la que no hay espacios cerrados ni propiedad privada 

para nuestras propias comodidades: al menos no los debe haber. Quien ha 

optado por configurar toda su existencia con Jesús ya no elige dónde estar, 

sino que va allá donde se le envía, dispuesto a responder a quien lo llama; 

tampoco dispone de su propio tiempo. La casa en la que reside no le perte-

nece, porque la Iglesia y el mundo son los espacios abiertos de su misión. Su 

tesoro es poner al Señor en medio de la vida, sin buscar otra para él. Huye, 

pues, de las situaciones gratificantes que lo pondrían en el centro, no se sube 

a los estrados vacilantes de los poderes del mundo y no se adapta a las co-

modidades que aflojan la evangelización; no pierde el tiempo en proyectar 

un futuro seguro y bien remunerado, para evitar el riesgo convertirse en ais-

lado y sombrío, encerrado entre las paredes angostas de un egoísmo sin es-

peranza y sin alegría. Contento con el Señor, no se conforma con una vida 

mediocre, sino que tiene un deseo ardiente de ser testigo y de llegar a los 

otros; le gusta el riesgo y sale, no forzado por caminos ya trazados, sino 

abierto y fiel a las rutas indicadas por el Espíritu: contrario al «ir tirando», 

siente el gusto de evangelizar. 

En segundo lugar, aparece en el Evangelio de hoy la figura de Tomás, el 

único discípulo que se menciona. En su duda y su afán de entender —y tam-

bién un poco terco—, este discípulo se nos asemeja un poco, y hasta nos re-

sulta simpático. Sin saberlo, nos hace un gran regalo: nos acerca a Dios, por-

que Dios no se oculta a quien lo busca. Jesús le mostró sus llagas gloriosas, le 

hizo tocar con la mano la ternura infinita de Dios, los signos vivos de lo que 

ha sufrido por amor a los hombres. 

Para nosotros, los discípulos, es muy importante poner la humanidad en 

contacto con la carne del Señor, es decir, llevarle a él, con confianza y total 

sinceridad, hasta el fondo, lo que somos. Jesús, como dijo a santa Faustina, 

se alegra de que hablemos de todo, no se cansa de nuestras vidas, que ya 

conoce; espera que la compartamos, incluso que le contemos cada día lo que 

nos ha pasado (cf. Diario, 6 septiembre 1937). Así se busca a Dios, con una 

oración que sea transparente y no se olvide de confiar y encomendar las mi-

serias, las dificultades y las resistencias. El corazón de Jesús se conquista con 



 

 

 

 

la apertura sincera, con los corazones que saben reconocer y llorar las pro-

pias debilidades, confiados en que precisamente allí actuará la divina miseri-

cordia. ¿Qué es lo que nos pide Jesús? Quiere corazones verdaderamente 

consagrados, que viven del perdón que han recibido de él, para derramarlo 

con compasión sobre los hermanos. Jesús busca corazones abiertos y tiernos 

con los débiles, nunca duros; corazones dóciles y transparentes, que no di-

simulen ante los que tienen la misión en la Iglesia de orientar en el camino. 

El discípulo no duda en hacerse preguntas, tiene la valentía de sentir la duda 

y de llevarla al Señor, a los formadores y a los superiores, sin cálculos ni reti-

cencias. El discípulo fiel lleva a cabo un discernimiento atento y constante, 

sabiendo que cada día hay que educar el corazón, a partir de los afectos, pa-

ra huir de toda doblez en las actitudes y en la vida. 

El apóstol Tomás, al final de su búsqueda apasionada, no sólo ha llegado a 

creer en la resurrección, sino que ha encontrado en Jesús lo más importante 

de la vida, a su Señor; le dijo: «Señor mío y Dios mío» (v. 28). Nos hará bien 

rezar, hoy y cada día, estas palabras espléndidas, para decirle: «Eres mi único 

bien, la ruta de mi camino, el corazón de mi vida, mi todo. 

En el último versículo que hemos escuchado, se habla, en fin, de un libro: 

es el Evangelio, en el que no están escritos muchos otros signos que hizo 

Jesús (v. 30). Después del gran signo de su misericordia —podemos pensar—

, ya no se ha necesitado añadir nada más. Pero queda todavía un desafío, 

queda espacio para los signos que podemos hacer nosotros, que hemos reci-

bido el Espíritu del amor y estamos llamados a difundir la misericordia. Se 

puede decir que el Evangelio, libro vivo de la misericordia de Dios, que hay 

que leer y releer continuamente, todavía tiene al final páginas en blanco: es 

un libro abierto, que estamos llamados a escribir con el mismo estilo, es de-

cir, realizando obras de misericordia. Os pregunto, queridos hermanos y 

hermanas: ¿Cómo están las páginas del libro de cada uno de vosotros? ¿Se 

escriben cada día? ¿Están escritas sólo en parte? ¿Están en blanco? Que la 

Madre de Dios nos ayude en ello: que ella, que ha acogido plenamente la Pa-

labra de Dios en su vida (cf. Lc 8,20-21), nos de la gracia de ser escritores vi-

vos del Evangelio; que nuestra Madre de misericordia nos enseñe a curar 

concretamente las llagas de Jesús en nuestros hermanos y hermanas necesi-

tados, de los cercanos y de los lejanos, del enfermo y del emigrante, porque 

sirviendo a quien sufre se honra a la carne de Cristo. Que la Virgen María nos 

ayude a entregarnos hasta el final por el bien de los fieles que se nos han 



 

 

 

confiado y a sostenernos los unos a los otros, como verdaderos hermanos y 

hermanas en la comunión de la Iglesia, nuestra santa Madre. 

Queridos hermanos y hermanas, cada uno de nosotros guarda en el co-

razón una página personalísima del libro de la misericordia de Dios: es la his-

toria de nuestra llamada, la voz del amor que atrajo y transformó nuestra vi-

da, llevándonos a dejar todo por su palabra y a seguirlo (cf. Lc 5,11). Reavi-

vemos hoy, con gratitud, la memoria de su llamada, más fuerte que toda re-

sistencia y cansancio. Demos gracias al Señor continuando con la celebración 

eucarística, centro de nuestra vida, porque ha entrado en nuestras puertas 

cerradas con su misericordia; porque, como a Tomás, nos da la gracia de se-

guir escribiendo su Evangelio de amor. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=JWSM6moGDrs  

 Queridos jóvenes, buenas tardes. 

Es bello estar aquí con vosotros en esta Vigilia de oración.  

Al terminar su valiente y conmovedor testimonio, Rand nos pedía algo. 

Nos decía: «Pido encarecidamente que recéis por mi amado país». Una his-

toria marcada por la guerra, el dolor, la pérdida, que finaliza con una peti-

ción: la oración. Qué mejor que empezar nuestra vigilia rezando. 

Venimos desde distintas partes del mundo, de continentes, países, len-

guas, culturas, pueblos diferentes. Somos «hijos» de naciones que quizá 

pueden estar enfrentadas luchando por diversos conflictos, o incluso estar 

en guerra. Otros venimos de países que pueden estar en «paz», que no tie-

nen conflictos bélicos, donde muchas de las cosas dolorosas que suceden en 

el mundo sólo son parte de las noticias y de la prensa. Pero seamos cons-

cientes de una realidad: para nosotros, hoy y aquí, provenientes de distintas 

partes del mundo, el dolor, la guerra que viven muchos jóvenes, deja de ser 

anónima, para nosotros deja de ser una noticia de prensa, tiene nombre, 

tiene rostro, tiene historia, tiene cercanía. Hoy la guerra en Siria, es el dolor y 

el sufrimiento de tantas personas, de tantos jóvenes como la valiente Rand, 

que está aquí entre nosotros pidiéndonos que recemos por su amado país.  

Existen situaciones que nos pueden resultar lejanas hasta que, de alguna 

manera, las tocamos. Hay realidades que no comprendemos porque sólo las 

vemos a través de una pantalla (del celular o de la computadora). Pero 

cuando tomamos contacto con la vida, con esas vidas concretas no ya media-

https://www.youtube.com/watch?v=JWSM6moGDrs


 

 

 

 

tizadas por las pantallas, entonces nos pasa algo importante, sentimos la in-

vitación a involucrarnos: «No más ciudades olvidadas», como dice Rand: ya 

nunca puede haber hermanos «rodeados de muerte y homicidios» sintiendo 

que nadie los va a ayudar. Queridos amigos, os invito a rezar juntos por el su-

frimiento de tantas víctimas de la guerra, de esta guerra que hoy existe en el 

mundo, para que de una vez por todas podamos comprender que nada justi-

fica la sangre de un hermano, que nada es más valioso que la persona que 

tenemos al lado. Y, en este ruego de oración, también quiero dar las gracias 

a Natalia y a Miguel, porque también nos han compartido sus batallas, sus 

guerras interiores. Nos han mostrado sus luchas y cómo hicieron para supe-

rarlas. Son signo vivo de lo que la misericordia quiere hacer en nosotros. 

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no 

queremos destruir, no queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el 

odio con más odio, vencer la violencia con más violencia, vencer el terror con 

más terror. Nosotros hoy estamos aquí porque el Señor nos ha convocado. Y 

nuestra respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se llama frater-

nidad, se llama hermandad, se llama comunión, se llama familia. Celebramos 

el venir de culturas diferentes y nos unimos para rezar. Que nuestra mejor 

palabra, que nuestro mejor discurso, sea unirnos en oración. Hagamos un ra-

to de silencio y recemos; pongamos ante el Señor los testimonios de estos 

amigos, identifiquémonos con aquellos para quienes «la familia es un con-

cepto inexistente, y la casa sólo un lugar donde dormir y comer», o con 

quienes viven con el miedo de creer que sus errores y pecados los han deja-

do definitivamente afuera. Pongamos también las «guerras», vuestras gue-

rras y las nuestras, las luchas que cada uno trae consigo, dentro de su co-

razón. Y, para ello, para estar en familia, en hermandad, todos juntos, os in-

vito a levantaros, a daros la mano y a rezar en silencio. A todos. 

Mientras rezábamos, me venía la imagen de los Apóstoles el día de Pente-

costés. Una escena que nos puede ayudar a comprender todo lo que Dios 

sueña hacer en nuestra vida, en nosotros y con nosotros. Aquel día, los discí-

pulos estaban encerrados por miedo. Se sentían amenazados por un entorno 

que los perseguía, que los arrinconaba en una pequeña habitación, obligán-

dolos a permanecer quietos y paralizados. El temor se había apoderado de 

ellos. En ese contexto, pasó algo espectacular, algo grandioso. Vino el Espíri-

tu Santo y unas lenguas como de fuego se posaron sobre cada uno, im-



 

 

 

pulsándolos a una aventura que jamás habrían soñado. Así, las cosas cam-

bian totalmente. 

Hemos escuchado tres testimonios, hemos tocado con nuestros corazo-

nes sus historias, sus vidas. Hemos visto cómo ellos, al igual que los discípu-

los, han vivido momentos similares, han pasado momentos donde se llena-

ron de miedo, donde parecía que todo se derrumbaba. El miedo y la angustia 

que nace de saber que al salir de casa uno puede no volver a ver a los seres 

queridos, el miedo a no sentirse valorado ni querido, el miedo a no tener 

otra oportunidad. Ellos nos compartieron la misma experiencia que tuvieron 

los discípulos, han experimentado el miedo que sólo conduce a un sitio. ¿A 

dónde nos lleva el miedo? Al encierro. Y cuando el miedo se acovacha en el 

encierro siempre va acompañado por su «hermana gemela»: la parálisis, 

sentirnos paralizados. Sentir que en este mundo, en nuestras ciudades, en 

nuestras comunidades, no hay ya espacio para crecer, para soñar, para crear, 

para mirar horizontes, en definitiva para vivir, es de los peores males que se 

nos puede meter en la vida, especialmente en la juventud. La parálisis nos va 

haciendo perder el encanto de disfrutar del encuentro, de la amistad; el en-

canto de soñar juntos, de caminar con otros. Nos aleja de los otros, nos im-

pide dar la mano, como hemos visto [en la coreografía], todos encerrados en 

esas cabinas de cristal. 

Pero en la vida hay otra parálisis todavía más peligrosa y muchas veces 

difícil de identificar; y que nos cuesta mucho descubrir. Me gusta llamarla la 

parálisis que nace cuando se confunde «felicidad» con un «sofá/kanapa (ca-

napé)». Sí, creer que para ser feliz necesitamos un buen sofá/canapé. Un 

sofá que nos ayude a estar cómodos, tranquilos, bien seguros. Un sofá —

como los que hay ahora, modernos, con masajes adormecedores incluidos— 

que nos garantiza horas de tranquilidad para trasladarnos al mundo de los 

videojuegos y pasar horas frente a la computadora. Un sofá contra todo tipo 

de dolores y temores. Un sofá que nos haga quedarnos cerrados en casa, sin 

fatigarnos ni preocuparnos. La «sofá-felicidad», «kanapa-szczęście», es pro-

bablemente la parálisis silenciosa que más nos puede perjudicar, que más 

puede arruinar a la juventud. Y, Padre, ¿por qué sucede esto? Porque poco a 

poco, sin darnos cuenta, nos vamos quedando dormidos, nos vamos que-

dando embobados y atontados. El otro día hablaba de los jóvenes que se ju-

bilan a los 20 años; hoy hablo de los jóvenes adormentados, embobados y 

atontados, mientras otros —quizás los más vivos, pero no los más buenos— 

deciden el futuro por nosotros. Es cierto, para muchos es más fácil y benefi-



 

 

 

 

cioso tener a jóvenes embobados y atontados que confunden felicidad con 

un sofá; para muchos, eso les resulta más conveniente que tener jóvenes 

despiertos, inquietos respondiendo al sueño de Dios y a todas las aspiracio-

nes del corazón. Os pregunto a vosotros: ¿Queréis ser jóvenes adormenta-

dos, embobados y atontados? [«No»]. ¿Queréis que otros decidan el futuro 

por vosotros? [«No»]. ¿Queréis ser libres? [«Sí»]. ¿Queréis estar despiertos? 

[«Sí»]. ¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. No os veo demasiado con-

vencidos... ¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. 

Pero la verdad es otra: queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a «ve-

getar», a pasarla cómodamente, a hacer de la vida un sofá que nos adormez-

ca; al contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es muy triste 

pasar por la vida sin dejar una huella. Pero cuando optamos por la comodi-

dad, por confundir felicidad con consumir, entonces el precio que pagamos 

es muy, pero que muy caro: perdemos la libertad. No somos libres de dejar 

una huella. Perdemos la libertad. Este es el precio. Y hay mucha gente que 

quiere que los jóvenes no sean libres; tanta gente que no os quiere bien, que 

os quiere atontados, embobados, adormecidos, pero nunca libres. No, ¡esto 

no! Debemos defender nuestra libertad. 

Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comenzamos a pensar 

que felicidad es sinónimo de comodidad, que ser feliz es andar por la vida 

dormido o narcotizado, que la única manera de ser feliz es ir como atontado. 

Es cierto que la droga hace mal, pero hay muchas otras drogas socialmente 

aceptadas que nos terminan volviendo tanto o más esclavos. Unas y otras 

nos despojan de nuestro mayor bien: la libertad. Nos despojan de la libertad. 

Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, es el Señor del siempre «más allá». 

Jesús no es el Señor del confort, de la seguridad y de la comodidad. Para se-

guir a Jesús, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a cam-

biar el sofá por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos nun-

ca soñados y menos pensados, por caminos que abran nuevos horizontes, 

capaces de contagiar alegría, esa alegría que nace del amor de Dios, la alegr-

ía que deja en tu corazón cada gesto, cada actitud de misericordia. Ir por los 

caminos siguiendo la «locura» de nuestro Dios que nos enseña a encontrarlo 

en el hambriento, en el sediento, en el desnudo, en el enfermo, en el amigo 

caído en desgracia, en el que está preso, en el prófugo y el emigrante, en el 

vecino que está solo. Ir por los caminos de nuestro Dios que nos invita a ser 

actores políticos, pensadores, movilizadores sociales. Que nos incita a pensar 



 

 

 

en una economía más solidaria que esta. En todos los ámbitos en los que nos 

encontremos, ese amor de Dios nos invita llevar la Buena Nueva, haciendo 

de la propia vida una entrega a él y a los demás. Esto significa ser valerosos, 

esto significa ser libres. 

Pueden decirme: «Padre, pero eso no es para todos, sólo es para algunos 

elegidos». Sí, es cierto, y estos elegidos son todos aquellos que están dis-

puestos a compartir su vida con los demás. De la misma manera que el Espí-

ritu Santo transformó el corazón de los discípulos el día de Pentecostés 

―estaban paralizados―, lo hizo también con nuestros amigos que compar-

tieron sus testimonios. Uso tus palabras, Miguel, tú nos decías que el día que 

en la Facenda te encomendaron la responsabilidad de ayudar a que la casa 

funcionara mejor, ahí comenzaste a entender que Dios pedía algo de ti. Así 

comenzó la transformación.  

Ese es el secreto, queridos amigos, que todos estamos llamados a expe-

rimentar. Dios espera algo de ti. ¿Lo habéis entendido? Dios quiere algo de 

ti, Dios te espera a ti. Dios viene a romper nuestras clausuras, viene a abrir 

las puertas de nuestras vidas, de nuestras visiones, de nuestras miradas. Dios 

viene a abrir todo aquello que te encierra. Te está invitando a soñar, te quie-

re hacer ver que el mundo contigo puede ser distinto. Eso sí, si tú no pones 

lo mejor de ti, el mundo no será distinto. Es un reto. 

El tiempo que hoy estamos viviendo no necesita jóvenes-sofá, młodzi-

kanapowi, sino jóvenes con zapatos; mejor aún, con los botines puestos. Este 

tiempo sólo acepta jugadores titulares en la cancha, no hay espacio para su-

plentes. El mundo de hoy pide que seáis protagonistas de la historia porque 

la vida es linda siempre y cuando queramos vivirla, siempre y cuando que-

ramos dejar una huella. La historia nos pide hoy que defendamos nuestra 

dignidad y no dejemos que sean otros los que decidan nuestro futuro. ¡No! 

Nosotros debemos decidir nuestro futuro; vosotros, vuestro futuro. El Señor, 

al igual que en Pentecostés, quiere realizar uno de los mayores milagros que 

podamos experimentar: hacer que tus manos, mis manos, nuestras manos se 

transformen en signos de reconciliación, de comunión, de creación. Él quiere 

tus manos para seguir construyendo el mundo de hoy. Él quiere construirlo 

contigo. Y tú, ¿qué respondes? ¿Qué respondes tú? ¿Sí o no? [«Sí»]. 

Me dirás, Padre, pero yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo 

hacer? Cuando el Señor nos llama no piensa en lo que somos, en lo que éra-

mos, en lo que hemos hecho o de dejado de hacer. Al contrario: él, en ese 



 

 

 

 

momento que nos llama, está mirando todo lo que podríamos dar, todo el 

amor que somos capaces de contagiar. Su apuesta siempre es al futuro, al 

mañana. Jesús te proyecta al horizonte, nunca al museo. 

Por eso, amigos, hoy Jesús te invita, te llama a dejar tu huella en la vida, 

una huella que marque la historia, que marque tu historia y la historia de 

tantos. 

La vida de hoy nos dice que es mucho más fácil fijar la atención en lo que 

nos divide, en lo que nos separa. Pretenden hacernos creer que encerrarnos 

es la mejor manera para protegernos de lo que nos hace mal. Hoy los adultos 

―nosotros, los adultos― necesitamos de vosotros, que nos enseñéis 

―como vosotros hacéis hoy― a convivir en la diversidad, en el diálogo, en 

compartir la multiculturalidad, no como una amenaza, sino como una opor-

tunidad. Y vosotros sois una oportunidad para el futuro. Tened valentía para 

enseñarnos, tened la valentía de enseñarnos que es más fácil construir puen-

tes que levantar muros. Necesitamos aprender esto. Y todos juntos pidamos 

que nos exijáis transitar por los caminos de la fraternidad. Que seáis vosotros 

nuestros acusadores cuando nosotros elegimos la vía de los muros, la vía de 

la enemistad, la vía de la guerra. Construir puentes: ¿Sabéis cuál es el primer 

puente que se ha de  construir? Un puente que podemos realizarlo aquí y 

ahora: estrecharnos la mano, darnos la mano. Ánimo, hacedlo ahora. Cons-

truid este puente humano, daos la mano, todos: es el puente primordial, es 

el puente humano, es el primero, es el modelo. Siempre existe el riesgo ―lo 

he dicho el otro día― de quedarse con la mano tendida, pero en la vida hay 

que arriesgar; quien no arriesga no triunfa. Con este puente, vayamos ade-

lante. Levantad aquí este puente primordial: daos la mano. Gracias. Es el 

gran puente fraterno, y ojalá aprendan a hacerlo los grandes de este mun-

do... pero no para la fotografía ―cuando se dan la mano y piensan en otra 

cosa―, sino para seguir construyendo puentes más y más grandes. Que éste 

puente humano sea semilla de tantos otros; será una huella. 

Hoy Jesús, que es el camino, te llama a ti, a ti, a ti [señala a cada uno] a 

dejar tu huella en la historia. Él, que es la vida, te invita a dejar una huella 

que llene de vida tu historia y la de tantos otros. Él, que es la verdad, te invi-

ta a abandonar los caminos del desencuentro, la división y el sinsentido. ¿Te 

animas? [«Sí»]. ¿Qué responden ―lo quiero ver― tus manos y tus pies al 

Señor, que es camino, verdad y vida? ¿Estás dispuesto? [«Sí»]. Que el Señor 

bendiga vuestros sueños. Gracias. 
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https://www.youtube.com/watch?v=FyyZSkvPH10  

Estaba pensando mientras bajaba qué les iba a decir. Que hagan lío ya se 

lo dije. Que no tengan miedo a nada ya se lo dije. Que sean libres ya se lo di-

je. Me vino a la mente la figura de algunos jóvenes del Evangelio. Algunos 

jóvenes que se cruzaron con Jesús, o de los cuales habló Jesús. Quizá pueda 

ayudar. Si les sirve, lo asumen; si no les sirve, lo tiran. 

Y pensé en los jóvenes apóstoles. Pensé en el joven rico. Pensé en el joven 

que se fue a buscar nueva vida con la herencia de su padre. Pensé en el jo-

ven muerto.  

Los apóstoles eran jóvenes, unos no tanto, otros sí. Juan era un muchachi-

to. Y quedaron conmovidos por la figura de Jesús. Entusiasmados, con ese 

estupor que produce cuando uno se encuentra con Jesús. Y van corriendo y 

le dicen a sus amigos ¡encontramos al Mesías! Vean ustedes esa conducta de 

los apóstoles. Después flaquearon, después no se portaron tan bien: Pedro 

lo negó, Judas le traicionó, el resto se escapó. Es decir, después viene la lu-

cha por ser fieles a ese encuentro. Pero el encuentro con Jesús… ¿cuándo te 

encontraste con Jesús? ¿Cómo fue? ¿Tuviste un encuentro o lo estás tenien-

do ahora?  

Otro joven que me vino a la mente es el joven rico. Ese que se acerca a 

Jesús con una vida intachable, un muchacho bueno. Y le dice: ¿qué tengo 

que hacer para madurar, para la vida eterna? Y Jesús le dice: cumplir los 

mandamientos y andar adelante. Él dice que ya los cumplió siempre. El 

Evangelio dice que Jesús lo amó. Luego le dijo: te falta una cosa; da todo lo 

que tienes a los pobres y después ven conmigo a predicar el Evangelio. Y ese 

chico se fue triste porque tenía mucha guita, y no se animó a dejarlo por 

Jesús. Y se fue con su plata y con su tristeza. Los primeros estaban con su 

alegría, con esa hermosa alegría que da el encuentro con Jesús; éste se fue 

con su tristeza.  

El otro joven, el joven que se quiso pasar de vivo, que quiso escribir su vi-

da, que quiso patear el tablero de la disciplina paterna, y se presentó ante su 

Padre y le dijo “dame lo que me toca que me voy”. Y se fue. Todos esos años 

fueron años de farra: gastó la plata en boliches, en vicios… la pasó bien. La 

plata se acabó. Vino una crisis económica. Tuvo que buscar trabajo, y no 

https://www.youtube.com/watch?v=FyyZSkvPH10


 

 

 

 

había trabajo. Consiguió uno como cuidador de chanchos. Y este que había 

tenido mucha plata, que había sabido lo que era estar en los mejores hote-

les, en las mejores fiestas… conoció una cosa que nunca antes había conoci-

do: hambre. Dios es muy bueno. Dios aprovecha nuestros fracasos para 

hablarnos al corazón. No le dijo Dios al joven: “sos un fracasado, mirá lo que 

hiciste”. Lo hizo razonar. Dice el Evangelio que entró dentro de sí: ¿qué hago 

con esta vida así? La farra no le sirvió para nada. ¿Cuántos obreros en la 

fábrica de mi padre ganan su sueldo y tienen qué comer? “Me levantaré e iré 

a mi padre y diré la verdad: pequé contra el cielo y contra ti”. Y volvió. La 

gran sorpresa que se pegó es que el padre lo estaba esperando desde hace 

años. Porque el viejo subía todas las tardes a la terraza a ver si el chico venía. 

Y el padre lo abrazó e hizo fiesta. Este gran pecador, gran despilfarrador de 

lo que había ganado su padre, se encontró con algo de lo que nunca se había 

hecho consciente: el abrazo de la misericordia. 

Pensé en el joven muerto a la salida de la ciudad de Naim, cuando lo iban 

a enterrar, hijo único de madre viuda. Jesús se compadeció de la madre, no 

del pibe. Pero el pibe, gracias a la madre, tuvo el milagro: lo resucitó. ¿Vos 

quién sós?, ¿el entusiasta, como los apóstoles?, ¿el que quiere seguir a Jesús 

porque le gusta, pero está atornillado por tantas cosas que lo atan y no pue-

de seguir, como el joven rico?, ¿el que se fue a gastar la herencia de su pa-

dre, pero que se animó a venir y está sintiendo en este momento el abrazo 

de la misericordia? ¿O estás muerto? Si estás muerto, sabés que la madre 

Iglesia está llorando por vos. Y Jesús es capaz de resucitarte. ¿Quién eres?  

“¡Padre, usted es injusto!”, me van a decir las chicas, “porque los ejem-

plos que da es para los varones, ¿nosotras, qué?”. Ustedes son aspirantes a 

consolidar con su vida la ternura y la fidelidad. Ustedes están sobre el cami-

no de esas mujeres que seguían a Jesús, en las buenas y en las malas. La mu-

jer tiene ese gran tesoro de poder dar vida, dar ternura, dar paz y alegría. 

Hay un solo modelo para ustedes: María, la mujer de la fidelidad, la que no 

entendía lo que pasaba pero obedeció, la que en cuanto supo que su prima 

necesitaba se fue disparando, la virgen de la prontitud, la que se escapó y 

fue refugiada en un país extranjero para salvar la vida de su hijo, la que 

ayudó a crecer a su hijo, lo acompañó, y cuando su hijo empezó a predicar se 

fue tras él, la que sufrió todo lo que le estaba pasando a ese chico, a ese mu-

chacho grande, la que estaba al lado de ese hijo y le decía los problemas que 

había, la que en el momento de la cruz estaba junto a él. La mujer tiene una 



 

 

 

capacidad para dar vida y para dar ternura que no la tenemos los varones. 

Ustedes son mujeres de Iglesia. La Iglesia es femenina, es como María. Ese es 

el lugar de ustedes: ser Iglesia, estar junto a Jesús, dar ternura, acompañar, 

dejar crecer. Y María, la señora de la caricia, de la ternura, de la prontitud 

para entender, les indicará el camino. Ustedes salieron ganando sobre los 

varones.  

o 

Todo hombre lleva en sí mismo un proyecto de Dios, una vocación perso-

nal, una idea personal de Dios sobre lo que está llamado a hacer en la histo-

ria para construir su Iglesia, templo vivo de su presencia. Y la misión del sa-

cerdote consiste sobre todo en despertar esta conciencia, en ayudar a des-

cubrir la vocación personal, el proyecto de Dios para cada uno de nosotros. 

(Visita pastoral a la parroquia romana de Santa Felicidad e Hijos, Mártires. 

Palabras del Santo Padre Benedicto XVI al Consejo Pastoral y a los grupos pa-

rroquiales. Domingo 25 de marzo de 2007) 

La grandeza del sacerdocio de Cristo puede infundir temor. Se puede sen-

tir la tentación de exclamar con san Pedro: “Aléjate de mí, Señor, que soy un 

hombre pecador” (Lc 5, 8), porque nos cuesta creer que Cristo nos haya lla-

mado precisamente a nosotros. ¿No habría podido elegir a cualquier otro, 

más capaz, más santo? Pero Jesús nos ha mirado con amor precisamente a 

cada uno de nosotros, y debemos confiar en esta mirada. (Viaje apostólico 

de su Santidad Benedicto XVI a Polonia. Discurso del Santo Padre. Encuentro 

con el clero. Catedral de Varsovia. Jueves 25 de mayo de 2006) 

Muchos de vosotros habéis reconocido esta llamada secreta del Espíritu 

Santo y habéis respondido con todo el entusiasmo de vuestro corazón. El 

amor a Jesús, “derramado en vuestros corazones por el Espíritu Santo que os 

ha sido dado” (cf. Rm. 5, 5), os ha indicado el camino de la vida consagrada. 

No lo habéis buscado vosotros. Ha sido Jesús quien os ha llamado, invitán-

doos a una unión más profunda con él. (Viaje apostólico de su santidad Be-

nedicto XVI a Polonia. Discurso del Santo Padre. Encuentro con los religiosos, 

las religiosas, los seminaristas y los representantes de los movimientos ecle-

siales. Czestochowa, viernes 26 de mayo de 2006) 

San Francisco escuchó la voz de Cristo en su corazón. Y ¿qué sucede? Su-

cede que comprende que debe ponerse al servicio de los hermanos, sobre 

todo de los que más sufren. Esta es la consecuencia de su primer encuentro 

con la voz de Cristo. La gracia comienza a modelar a Francisco. Se fue 



 

 

 

 

haciendo cada vez más capaz de fijar su mirada en el rostro de Cristo y de es-

cuchar su voz (Visita pastoral de Su Santidad Benedicto XVI a Asís con oca-

sión del VIII centenario de la conversión de San Francisco. Discurso del Santo 

Padre durante el encuentro con los jóvenes ante la Basílica de Santa María 

de los Ángeles.- domingo 17 de junio de 2007) 

“Rogad, pues, al Dueño de la mies” quiere decir también: no podemos 

“producir” vocaciones; deben venir de Dios. La llamada, que parte del co-

razón de Dios, siempre debe encontrar la senda que lleva al corazón del 

hombre. (Viaje apostólico de Su Santidad Benedicto XVI a Munich, Altötting y 

Ratisbona. Encuentro con los sacerdotes y diáconos permanentes. Discurso 

del Santo Padre, Catedral de Santa María y San Corbiniano, Freising, jueves 

14 de septiembre de 2006) 

El seminarista vive la belleza de la llamada en el momento que podríamos 

definir de “enamoramiento”. Su corazón, henchido de asombro, le hace de-

cir en la oración: Señor, ¿por qué precisamente a mí? Pero el amor no tiene 

un “porqué”, es un don gratuito al que se responde con la entrega de sí 

mismo. (Viaje apostólico a Colonia con motivo de la XX Jornada mundial de la 

juventud, Encuentro con los seminaristas, discurso del Santo Padre Benedic-

to XVI, Iglesia de San Pantaleón de Colonia, viernes 19 de agosto de 2005) 

Nosotros nos encontramos con el Señor y escuchamos su invitación: 

“Sígueme”. Tal vez al inicio lo seguimos con vacilaciones, mirando hacia atrás 

y preguntándonos si ese era realmente nuestro camino. Y tal vez en algún 

punto del recorrido vivimos la misma experiencia de Pedro después de la 

pesca milagrosa, es decir, nos hemos sentido sobrecogidos ante su grandeza, 

ante la grandeza de la tarea y ante la insuficiencia de nuestra pobre persona, 

hasta el punto de querer dar marcha atrás: “Aléjate de mí, Señor, que soy un 

hombre pecador” (Lc 5, 8). Pero luego él, con gran bondad, nos tomó de la 

mano, nos atrajo hacia sí y nos dijo: “No temas. Yo estoy contigo. No te 

abandono. Y tú no me abandones a mí”. (Santa Misa Crismal. Homilía de Su 

Santidad Benedicto XVI. Basílica de San Pedro, jueves santo 13 de abril de 

2006) 

También hoy Dios busca corazones jóvenes, busca jóvenes de corazón 

grande, capaces de hacerle espacio a él en su vida para ser protagonistas de 

la nueva Alianza. Para acoger una propuesta fascinante como la que nos 

hace Jesús, para establecer una alianza con él, hace falta ser jóvenes inte-



 

 

 

riormente, capaces de dejarse interpelar por su novedad, para emprender 

con él caminos nuevos. Jesús tiene predilección por los jóvenes, como lo po-

ne de manifiesto el diálogo con el joven rico (cf. Mt 19, 16-22; Mc 10, 17-22); 

respeta su libertad, pero nunca se cansa de proponerles metas más altas pa-

ra su vida: la novedad del Evangelio y la belleza de una conducta santa. Si-

guiendo el ejemplo de su Señor, la Iglesia tiene esa misma actitud. Por eso, 

queridos jóvenes, os mira con inmenso afecto; está cerca de vosotros en los 

momentos de alegría y de fiesta, al igual que en los de prueba y desvarío; os 

sostiene con los dones de la gracia sacramental y os acompaña en el discer-

nimiento de vuestra vocación. (Visita pastoral de Su Santidad Benedicto XVI a 

Loreto con ocasión del Ágora de los jóvenes italianos. Concelebración Eu-

carística, Homilía de Su Santidad Benedicto XVI Explanada de Montorso, 

Domingo 2 de septiembre de 2007) 

El Señor tiene un plan para cada uno de nosotros, nos llama por nuestro 

nombre. Por tanto, a nosotros nos toca escuchar, percibir su llamada, ser va-

lientes y fieles para seguirlo, de modo que, al final, nos considere siervos fie-

les que han aprovechado bien los dones que se nos han concedido. (Viaje 

apostólico de Su Santidad Benedicto XVI a Munich, Altötting y Ratisbona (9-

14 de septiembre de 2006), Vísperas marianas con religiosos y seminaristas, 

Homilía del Santo Padre, Basílica de Santa Ana de Altötting, lunes 11 de sep-

tiembre de 2006) 

 

 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=HHkJEz_HdTg  

“Me siento honrado de estar con vosotros hoy en esta ceremonia de gra-

duación en una de las mejores universidades del mundo. Yo nunca me licen-

cié. La verdad, esto es lo más cerca que he estado de una graduación univer-

sitaria. 

Hoy deseo contaros tres historias de mi vida. No es gran cosa. Sólo tres 

historias. La primera trata de conectar puntos. Me retiré del Reed College a 

los seis meses y seguí yendo de modo intermitente otros 18 meses más an-

tes de abandonar los estudios. ¿Por qué lo dejé? Comenzó antes de que yo 

naciera. Mi madre biológica era una joven estudiante de universidad, soltera, 

que decidió darme en adopción. Ella creía firmemente que debía ser adopta-

https://www.youtube.com/watch?v=HHkJEz_HdTg


 

 

 

 

do por estudiantes graduados. Por lo tanto, todo estaba arreglado para que 

apenas naciera fuera adoptado por un abogado y su esposa; salvo que cuan-

do nací decidieron en el último minuto que en realidad deseaban una niña. 

De ese modo, mis padres, que estaban en lista de espera, recibieron una 

llamada en medio de la noche preguntándoles: “Tenemos un niño no desea-

do; ¿lo quieren?”. Ellos contestaron: “Por supuesto”. 

Cuando mi madre biológica se enteró que mi madre nunca se había gra-

duado en la universidad y que mi padre tampoco tenía el graduado escolar 

se negó a firmar los papeles de adopción definitivos. Sólo cambió de parecer 

unos meses más tarde cuando mis padres le prometieron que algún día iría. 

A los 17 años fui a la universidad. Ingenuamente elegí una casi tan cara como 

Stanford y todos los ahorros de mis padres, de clase obrera, se fueron en la 

matrícula. Seis meses después yo no había sido capaz de apreciar el valor de 

su esfuerzo. No tenía idea de lo que quería hacer con mi vida y tampoco sab-

ía si la universidad me ayudaría a deducirlo. Y ahí estaba yo, gastando todo el 

dinero que mis padres habían ahorrado durante toda su vida. Decidí retirar-

me y confiar en que todo iba a resultar bien. En ese momento fue aterrador, 

pero mirando hacia atrás es una de las mejores decisiones que he tomado. 

Prescindí de las clases obligatorias, que no me interesaban, y comencé a 

asistir irregularmente a las que sí consideraba interesantes. 

No todo fue romántico. No tenía dormitorio, dormía en el suelo de las 

habitaciones de amigos, llevaba botellas de Coca Cola a los depósitos de 5 

centavos para comprar comida y caminaba 11 kilómetros, cruzando la ciudad 

todos los domingos de noche, para conseguir una buena comida a la semana 

en el templo Hare Krishna. Me encantaba. La mayoría de cosas con las que 

tropecé, siguiendo mi curiosidad e intuición, resultaron ser posteriormente 

inestimables. Por ejemplo, en ese tiempo Reed College ofrecía quizás la me-

jor instrucción en caligrafía del país. Todos los afiches, todas las etiquetas de 

todos los cajones estaban bellamente escritos en caligrafía a mano en todo 

el campus. Como había abandonado el curso y no tenía que asistir a las cla-

ses normales, decidí tomar una clase de caligrafía para aprender. Aprendí de 

los tipos serif y san serif, de la variación en el espacio entre las distintas 

combinaciones de letras, de lo que hace que la gran tipografía sea lo que es. 

Era artísticamente hermoso, histórico, de una manera en que la ciencia no 

logra capturar, y lo encontré fascinante. 



 

 

 

A priori, nada de esto tenía una aplicación práctica en mi vida. Diez años 

después, cuando estaba diseñando el primero ordenador Macintosh, todo 

tuvo sentido para mí. Y todo lo diseñamos en el Mac. Fue el primer ordena-

dor con una bella tipografía. Si nunca hubiera asistido a ese único curso en la 

universidad, el Mac nunca habría tenido múltiples tipografías o fuentes pro-

porcionalmente espaciadas. Y como Windows no hizo más que copiar a Mac, 

es probable que ningún PC la tuviese. Si nunca me hubiera retirado, nunca 

habría asistido a esa clase de caligrafía, y los ordenadores personales care-

cerían de la maravillosa tipografía que llevan. Por supuesto era imposible co-

nectar los puntos mirando hacia el futuro cuando estaba en la universidad. 

Sin embargo, fue muy, muy claro mirando hacia el pasado diez años después. 

Reitero, no podéis conectar los puntos mirando hacia el futuro; solo pod-

éis conectarlos mirando hacia el pasado. Por lo tanto, tenéis que confiar en 

que los puntos, de alguna manera, se conectarán en vuestro futuro. Tenéis 

que confiar en algo, lo que sea. Nunca he abandonado esta perspectiva y es 

la que ha marcado la diferencia en mi vida. 

La segunda historia es sobre amor y pérdida. Fui afortunado, porque des-

cubrí pronto lo que quería hacer con mi vida. Woz y yo comenzamos Apple 

en el garaje de mis padres cuando tenía 20 años. Trabajamos duro y en 10 

años Apple había crecido a partir de nosotros dos en un garaje, trans-

formándose en una compañía de dos mil millones con más de 4.000 emplea-

dos. Recién habíamos presentado nuestra más grandiosa creación -el Macin-

tosh- un año antes y yo recién había cumplido los 30. 

Luego me despidieron. ¿Cómo te pueden despedir de una compañía que 

fundaste? Bien, debido al crecimiento de Apple contratamos a alguien que 

pensé que era muy talentoso para dirigir la compañía conmigo. Los primeros 

años las cosas marcharon bien. Sin embargo, nuestras visiones del futuro 

empezaron a desviarse y finalmente tuvimos un encontronazo. Cuando ocu-

rrió, la Dirección lo respaldó a él. De ese modo a los 30 años estaba fuera. Y 

muy publicitádamente fuera. Había desaparecido aquello que había sido el 

centro de toda mi vida adulta. Fue devastador. Por unos cuantos meses, re-

almente no supe qué hacer. Sentía que había decepcionado a la generación 

anterior de empresarios, que había dejado caer el testimonio cuando me lo 

estaban pasando. Me encontré con David Packard y Bob Noyce e intenté dis-

culparme por haberlo echado todo a perder tan estrepitosamente. Fue un 

absoluto fracaso público e incluso pensaba en alejarme del valle [Silicon Va-



 

 

 

 

lley, California]. No obstante, lentamente comencé a entender algo. Todavía 

amaba lo que hacía. El revés ocurrido con Apple no había cambiado eso ni un 

milímetro. Había sido rechazado, pero seguía enamorado. Y decidí empezar 

de nuevo. 

En ese entonces no lo entendí, pero ser despedido de Apple fue lo mejor 

que podía haberme pasado. La pesadez de tener éxito fue reemplazada por 

la iluminación de ser un principiante otra vez. Me liberó y entré en una de las 

etapas más creativas de mi vida. Durante los siguientes cinco años, fundé 

una compañía llamada NeXT, otra empresa llamada Pixar, y me enamoré de 

una asombrosa mujer que se convirtió en mi esposa. Pixar continuó y creó la 

primera película en el mundo animada por ordenador, Toy Story, y ahora es 

el estudio de animación de más éxito a nivel mundial. En un notable giro de 

los hechos, Apple compró NeXT, regresé a Apple y la tecnología que desarro-

llamos en NeXT constituye el corazón del actual renacimiento de Apple. 

Con Laurene tenemos una maravillosa familia. Estoy muy seguro de que 

nada de esto habría sucedido si no me hubiesen despedido de Apple. Fue 

una amarga medicina, pero creo que el paciente la necesitaba. En ocasiones 

la vida te golpea con un ladrillo en la cabeza. No perdáis la fe. Estoy conven-

cido que lo único que me permitió seguir fue que yo amaba lo que hacía. 

Tenéis que encontrar lo que amáis. Y eso es tan válido para el trabajo como 

para el amor. El trabajo llenará gran parte de vuestras vidas y la única mane-

ra de sentirse realmente satisfecho es hacer aquello que creéis que es un 

gran trabajo. Y la única forma de hacer un gran trabajo es amar lo que se 

hace. Si todavía no lo habéis encontrado, seguid buscando. No os detengáis. 

Al igual que con los asuntos del corazón, sabréis cuando lo habéis encontra-

do. Y al igual que cualquier relación importante, mejora con el paso de los 

años. Así que seguid buscando. Y no os paréis. 

La tercera historia es sobre la muerte. Cuando tenía 17 años leí una cita 

que decía algo parecido a “Si vives cada día como si fuera el último, es muy 

probable que algún día hagas lo correcto”. Me impresionó y en los últimos 

33 años, me miro al espejo todas las mañanas y me pregunto: “Si hoy fuera 

en último día de mi vida, ¿querría hacer lo que estoy a punto de hacer?” Y 

cada vez que la respuesta ha sido “no” varios días seguidos, sé que necesito 

cambiar algo. 



 

 

 

Recordar que moriré pronto constituye la herramienta más importante 

que he encontrado para tomar las grandes decisiones de mi vida. Porque casi 

todas las expectativas externas, todo el orgullo, todo el temor a la vergüenza 

o al fracaso todo eso desaparece a las puertas de la muerte, quedando solo 

aquello que es realmente importante. Recordar que vas a morir es la mejor 

manera que conozco para evitar la trampa de pensar que tienes algo que 

perder. Ya estás desnudo. No hay ninguna razón para no seguir a tu corazón. 

Casi un año atrás me diagnosticaron cáncer. Me hicieron un escáner a las 

7:30 de la mañana y claramente mostraba un tumor en el páncreas. ¡Ni sabía 

lo que era el páncreas! Los doctores me dijeron que era muy probable que 

fuera un tipo de cáncer incurable y que mis expectativas de vida no superar-

ían los seis meses. El médico me aconsejó irme a casa y arreglar mis asuntos, 

que es el código médico para prepararte para morir. Significa intentar decir a 

tus hijos todo lo que pensabas decirles en los próximos 10 años, en unos po-

cos meses. Significa asegurarte que todo esté finiquitado de modo que sea lo 

más sencillo posible para tu familia. Significa despedirte. 

Viví con ese diagnóstico todo el día. Luego por la tarde me hicieron una 

biopsia en que introdujeron un endoscopio por mi garganta, a través del 

estómago y mis intestinos, pincharon con una aguja el páncreas y extrajeron 

unas pocas células del tumor. Estaba sedado, pero mi esposa, que estaba allí, 

me contó que cuando examinaron las células en el microscopio, los doctores 

empezaron a llorar porque descubrieron que era una forma muy rara de 

cáncer pancreático, curable con cirugía. Me operaron y ahora estoy bien. Es 

lo más cerca que he estado a la muerte y espero que sea lo más cercano por 

unas cuantas décadas más. 

Al haber vivido esta experiencia, puedo contarla con un poco más de cer-

teza que cuando la muerte era puramente un concepto intelectual: Nadie 

quiere morir. Incluso la gente que quiere ir al cielo, no quiere morir para lle-

gar allá. La muerte es el destino que todos compartimos. Nadie ha escapado 

de ella. Y es como debe ser porque la muerte es muy probable que sea la 

mejor invención de la vida. Es su agente de cambio. Elimina lo viejo para de-

jar paso a lo nuevo. Ahora mismo, vosotros sois lo nuevo, pero algún día, no 

muy lejano, seréis los viejos. Y seréis eliminados. Lamento ser tan trágico, 

pero es cierto. Vuestro tiempo tiene límite, así que no lo perdáis viviendo la 

vida de otra persona. No os dejéis atrapar por dogmas, no viváis con los re-

sultados del pensamiento de otras personas. No permitáis que el ruido de las 



 

 

 

 

opiniones ajenas silencie vuestra voz interior. Y más importante todavía, te-

ned el valor de seguir vuestro corazón e intuición, porque de alguna manera 

ya sabéis lo que realmente queréis llegar a ser. Todo lo demás es secundario. 

Cuando era joven, había una asombrosa publicación llamada The Whole 

Earth Catalog, una de las biblias de mi generación. Fue creada por un tipo 

llamado Steward Brand no muy lejos de aquí, en Menlo Park, y la creó con un 

toque poético. Fue a finales de los 60, antes de los ordenadores personales y 

de la edición mediante microcomputadoras. Se editaba usando máquinas de 

escribir, tijeras y cámaras Polaroid. Era como Google en tapas de cartulina, 

35 años antes de que apareciera Google. Era idealista y rebosante de hermo-

sas herramientas y grandes conceptos. Steward y su equipo publicaron varias 

ediciones del The Whole Earth Catalog y luego, cuando seguía su curso nor-

mal, publicaron la última edición. Fue a mediados de los 70 y yo tenía vues-

tra edad. En la contraportada de la última edición, había una fotografía de 

una carretera en medio del campo a primera hora de la mañana, similar a 

una en la que estaríais haciendo dedo si fuerais así de aventureros. El pie de 

foto decía: “Seguid hambrientos. Seguid alocados”. Fue su mensaje de des-

pedida. Siempre lo he deseado para mí. Y ahora, cuando estáis a punto de 

graduaros para empezar de nuevo, es lo que os deseo. Seguid hambrientos. 

Seguid alocados. Gracias” 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=u_ZqJXV4mG4&t=152s 

https://www.youtube.com/watch?v=Z_asUd0drPc&t=15s

“Vivir sin fe, sin un patrimonio que defender, sin mantener una lucha por 

la Verdad no es vivir, sino ir tirando...” 

“Cada día comprendo mejor la gracia de ser católico. Vivir sin fe, sin un 

patrimonio que defender, sin mantener una lucha por la Verdad no es vivir, 

sino ir tirando... Incluso a través de cada desilusión tenemos que recordar 

que somos los únicos que poseemos la verdad”. 

Quizá sean pocos los que se atrevan a escribir hoy día, con grandes letras, 

el párrafo anterior. Escribirlo no sólo con las palabras, sino, sobre todo, con 

la vida. Como lo hizo un joven decidido e intrépido que se llamaba Pier Gior-

gio Frassati. 

https://www.youtube.com/watch?v=u_ZqJXV4mG4&t=152s
https://www.youtube.com/watch?v=Z_asUd0drPc&t=15s


 

 

 

Pier Giorgio había nacido el 6 de abril de 1901 de una rica familia de Turín. 

Su padre, Alfredo, era el fundador del periódico La Stampa, en el que se di-

vulgaban ideas liberales, no ciertamente favorables a la Iglesia. Alfredo llegó 

a ser embajador de Italia ante Alemania, lo cual permitió a la familia el vivir y 

establecer amistades en el mundo alemán. 

Pier Giorgio recibió en casa una educación correcta, pero sin una fe vivida. 

Al iniciar la adolescencia sintió una fuerte necesidad de zambullirse en el 

Evangelio, de ser un cristiano al cien por ciento. Por eso fue miembro de un 

gran número de asociaciones católicas: tenía un gran anhelo de conocer más 

su fe, de crecer en la vida de oración, de vivir en un sincero compromiso por 

los demás, sea en la asistencia social, sea en el enseñar y dar testimonio de 

sus convicciones cristianas. 

Cuando llega a la Universidad, percibe un ambiente hostil contra todo lo 

que huela a católico. Pier Giorgio no duda en promover actividades espiritua-

les entre los universitarios. A veces a riesgo de más de algún choque violento 

con grupos intolerantes (esos que presumían de “liberales”, de “libertadores 

comunistas”, o de “patriotas” en las filas del fascismo). 

En el panel de anuncios de la universidad de Turín pone un día, entre las 

muchas hojas y folletos que hablan de fiestas y diversiones, un cartel para 

invitar a los estudiantes a la adoración nocturna. Los “anticlericales” deciden 

intervenir para arrancar la “provocación” de Pier Giorgio. Al llegar, se en-

cuentran allí delante al joven, que defiende enérgicamente su derecho a ex-

presar las propias convicciones. Al final el panel queda completamente des-

truido, y el anuncio de Pier Giorgio acaba hecho pedazos... 

Además del trabajo con los jóvenes universitarios, Pier Giorgio quiere de-

dicarse a los más necesitados, a los pobres, a los enfermos. Encuentra tam-

bién tiempo para acompañar a un sacerdote dominico que da catequesis a 

los niños de un barrio obrero para defenderle ante los insultos y agresiones 

de algunos comunistas amenazadores, y no pocas veces se llega a los gol-

pes... 

Cuando el fascismo llega a su apogeo, Pier Giorgio intuye el carácter anti-

católico (y antihumano) de la nueva ideología, y no duda en enfrentarse con 

los nuevos enemigos. Se irrita especialmente cuando ve cómo algunos cató-

licos muestran su simpatía hacia los fascistas. Su fama de enemigo del nuevo 

poder llega a ser conocida. Hasta tal punto, que un domingo, cuando Pier 

Giorgio come en casa con su madre, un escuadrón de fascistas entra para 



 

 

 

 

destrozarlo todo. Nuestro joven aparece en el vestíbulo de ingreso, arranca 

un bastón a uno de los agresores y, con el bastón en mano, pone en fuga a 

los fascistas. 

Es una vida apasionante: compromiso social, compromiso político, com-

promiso militante en numerosas organizaciones católicas, especialmente en 

los grupos de universitarios católicos. Compromiso, como dijimos, entre los 

más necesitados. 

A muchos impresiona ver al hijo de los Frassati por las calles con un carro 

con los bártulos de gente pobre que busca una casa, o mientras visita a los 

hijos de los obreros para darles catequesis. En su familia lo tienen por loco. 

Casi siempre llega tarde, muchas veces sin dinero. No duda en prescindir del 

tranvía para dar lo ahorrado a quien pueda necesitar una limosna. 

Un día invita a uno de sus amigos a un mayor compromiso de caridad, a 

visitar y atender a los pobres. El amigo le dice que tiene miedo, que no se 

atreve a entrar en casas miserables, donde todo es suciedad, donde las en-

fermedades contagiosas dominan por doquier. Pier Giorgio le responde con 

sencillez y convicción: visitar a los pobres es ¡visitar a Jesús! 

Entre los pobres la providencia tenía prevista la llegada de la hora defini-

tiva. Un día de finales de junio de 1925, el peligro se hace realidad. Pier Gior-

gio contrae, después de una de sus visitas, una poliomielitis fulminante. 

Empieza a sentir fuertes dolores de cabeza y pierde el apetito. En su casa, 

sin embargo, no le hacen mucho caso, pues apenas tiene 24 años y es un jo-

ven robusto. Además, la abuela se encuentra muy grave, y todos están vol-

cados sobre ella. 

Pier Giorgio siente cómo el mal va avanzando, sin que se le atienda debi-

damente. Sólo cuando ya se encuentra en una situación dramática, sus pa-

dres se dan cuenta y reaccionan. Demasiado tarde. Desesperados, piden un 

suero especial al instituto Pasteur de París, pero ya no queda nada por hacer. 

Con la humildad y el desapego con el cual había vivido se enfrentaba aho-

ra, en plena juventud, a la muerte. O, mejor, al encuentro con aquel Jesús 

que tanto había amado, por el cual había luchado en la universidad y en la 

calle, entre los pobres o entre jóvenes de clase media poco activos en su fe. 



 

 

 

Por eso no resultó extraño su último gesto. Pidió a su hermana Luciana 

que tomase de su habitación una caja con inyecciones, y escribió encima de 

ella la dirección de la persona a la cual había que llevar la medicina. 

La muerte llega el 4 de julio de 1925. Los funerales se tienen dos días des-

pués. Son una explosión de cariño y afecto hacia un joven que había vivido 

para los demás. Son también el momento en el cual los padres de Pier Gior-

gio descubren realmente quién era su hijo, cuánta gente lo quería, lo mucho 

que había hecho, sencillamente, sin aspavientos, en las largas horas que pa-

saba fuera de casa. 

“Vivir sin fe, sin un patrimonio que defender, sin mantener una lucha por 

la Verdad no es vivir, sino ir tirando...”. La vida de Pier Giorgio fue, realmen-

te, vida. Porque amó su fe, y porque su fe le llevó a amar y a servir a Jesús en 

sus hermanos. 

Pier Giorgio Frassati fue declarado beato por Juan Pablo II el 20 de mayo 

de 1990. Sobre su personalidad, Benedicto XVI comentaba: 

"Joven como vosotros, vivió con gran compromiso su formación cristiana 

y dio su testimonio de fe, sencillo y eficaz. Fue un muchacho fascinado por la 

belleza del Evangelio de las Bienaventuranzas, que experimentó toda la 

alegría de ser amigo de Cristo, de seguirle, de sentirse de manera viva parte 

de la Iglesia" (a los jóvenes, Turín 2 de mayo de 2010). 

o 

https://www.youtube.com/channel/UC_y3QKHzaqn2vHgo1y  

Son muchos los testimonios presentes en este canal. Puedes elegir el que 

creas que mejor se adapta al grupo en el que estés presente. 

o 

https://www.youtube.com/watch?v=staaaD4VgGs 

La evangelización requiere hoy con urgencia sacerdotes y personas con-

sagradas. Ésta es la razón por la que deseo decir a cada uno de vosotros, 

jóvenes: si sientes la llamada de Dios que te dice: “¡Sígueme!” (Mc 2,14; Lc 

5,27), no la acalles. Sé generoso, responde como María ofreciendo a Dios el 

sí gozoso de tu persona y de tu vida. 

Os doy mi testimonio: yo fui ordenado sacerdote cuando tenía 26 años. 

Desde entonces han pasado 56. Entonces, ¿cuántos años tiene el Papa? ¡Casi 

83! ¡Un joven de 83 años! Al volver la mirada atrás y recordar estos años de 

https://www.youtube.com/channel/UC_y3QKHzaqn2vHgo1y
https://www.youtube.com/watch?v=staaaD4VgGs


 

 

 

 

mi vida, os puedo asegurar que vale la pena dedicarse a la causa de Cristo y, 

por amor a Él, consagrarse al servicio del hombre. ¡Merece la pena dar la vi-

da por el Evangelio y por los hermanos! 

 

 

 

- No debes olvidar que de cada grupo de trabajo hay que entregar al coordinador 

de la Vicaría una hoja a modo de acta que recoja sucintamente lo hablado por los 

propios jóvenes en cada uno de los momentos: Reconocer. Interpretar. Elegir. 

- Además, cada grupo de trabajo debe elegir a dos jóvenes para que participen en 

el Parlamento Diocesano del día 5 de mayo de 2018. 

No podemos dejar de agradecerte este servicio que has hecho a los jóvenes y a la 

Iglesia. Es un regalo de Dios poder ser testigo del camino que hace el Señor con cada 

uno de ellos, de la frescura y entusiasmo que transmiten, y de la fuerza que tienen para 

no pactar con la injusticia o la mediocridad. Dios quiera que esta semilla que hoy sem-

bramos juntos dé muchos frutos que hagan de nuestra Iglesia de Madrid una comunidad 

de discípulos misioneros que lleven la Buena Noticia a todos los rincones de la tierra. 

 

¡Muchas gracias! 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


